PROYECTO DE DECLARACION

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA:
Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo por intermedio de la autoridad competente, adopte las medidas necesarias para que los establecimientos escolares E.P. Básica N° 17 y E. Superior Básica N° 10, de la  calle Lavalle y Agrelo, de José C. Paz, que funcionan en un mismo edificio, se le  cambie el nombre de  Almirante Hermes Quijada, quien fuera comandante de la Armada en el momento de los fusilamientos de una veintena de prisioneros de Trelew en 1972.-
FUNDAMENTOS

La Escuela N ° 17 de José C. Paz lleva el nombre de Almirante Hermes Quijada, la comunidad no recuerda las razones por la que lleva dicho nombre. Se trata de un oficial de la armada que en el momento de los fusilamientos de 20 prisioneros en Trelew, comandaba la armada, y además es señalado como uno de los pilotos que bombardeo la Plaza de Mayo en junio de 1955.
 La Escuela fue inaugurada durante la última dictadura y era la N° 63 de General Sarmiento, y le pusieron el nombre del marino ya que el dueño de los terrenos que había donado también era marino y propuso el nombre del ex jefe castrense. En el establecimiento siempre hubo cuestionamientos al nombre, aunque de menera oficial nunca hubo un pedido formal para efectuar cambios.

Durante el presente año en que se cumplen treinta años del inicio de la última dictadura, hubo quienes impulsaron el cambio de nombre y para ello solicitaron asesoramiento al Servicio de Paz y Justicia (Serpaz Zona Norte). Luego de varias reuniones se decidió que es necesario rescatar la identidad del barrio y que dicho marino no serviría ni de modelo, ni de ejemplo a imitar por parte de los alumnos que concurren al establecimiento.
El oficial de la armada en fue en agosto de 1972, quien desde el gobierno dio la tercera versión de los hechos sobre los fusilamientos de 19 civiles en la Cárcel Naval Almirante Zar. El grupo se había intentado fugar de la cárcel de Rawson unos días antes, y fue el mismo Quijada, Jefe del Estado Mayor Conjunto, el que explicó que las autoridades militares, que gobernaban el país de facto, habían decidido mantener bajo jurisdicción militar a los 19 militantes. La decisión fue como poner a los  zorros a cuidar a las gallinas, ya que la noche del 22 de agosto tres marinos decidieron hacer justicia por mano propia y fusilar en la puerta de sus propias celdas a los civiles que tenían bajo su cuidado. Como ocurrió con los fusilamientos de José León Suárez en junio de 1956, hubo sobrevivientes que narraron lo que paso aquella noche.

La versión oficial la dio el almirante Quijada, quien justificó los asesinatos ante un supuesto nuevo intento de fuga. La versión de Quijada no fue creída por nadie ya que todos sabían de las estrictas medidas de seguridad que se implementaron, a lo que se agrega la dificultad de fugarse de una cárcel militar, a lo que se suma que dicha cárcel esté en medio de la estepa patagónica que, de no contar con medio de transportes  propios, se transforma en un lugar difícil de transitar, para colmo el supuesto intento se realizó en horas de la noche, el peor momento para transitar en pleno invierno por el desierto chubutense. En el aire siempre quedó flotando la complicidad de la jefatura de la Armada y de las máximas autoridades del país de aquellos fusilamientos.(Fuente informativa: Fabián Domínguez, Diario NP).
Por lo expuesto, solicito a los Señores Diputados la aprobación del presente proyecto de declaración.-

Diputado Dr. Jesús H. AISPURU

